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G José Antonio 
• 

reposa y vive 
_PRESENCIA D~L CAUDl~LO 

Y LA JUNTA POLITICA- para 
• 

siempre en la pi9dra 
Escoria'I 

A hombros de mlembr0s de la Junta Política, el féretro llega al In­
menso recinto del Monasrerto. 

• (Fatos Cont.rera.s.) 

augusta de El 
~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~...........-

La Falange, que le traio desde el mar, dió sitio permanente 

a su cuerpo en la basílica del Monasterio 

Ultima piedra. Primera piedra 
Por RAFAEL SANCHEZ MAZAS 

.. SERE ADORADO COMO 
UN GRAN PR/NC/PE." 

(Palabras de la mocedad de 
Francisco de Asis.) 

QUELLA que fué tenida pc,r piedra ,de escándalo-nos 
dice Ja Fncrlturia-rA tenida por piedra de esquina, por 
fundamento de la casa. de SJ/m." Cuando él, José Anto-

110bre el . ~az de F..sl)!lfls l!ill predloo.cl6 escanda.U-
' :, l.... • -1 

vloter.,tos y Nlbi- de las izqulf'rdas. La Falange, además de 
ser 1111A gr,m locura, era una utopia sin posible uralgo en nues­
tra Pat,,la., y José Antonio era para algunos hasta un ensayista. 
dooadente, cosa que más o menos se dlJo tarnb1én de Jesús. El 
no babia pretendido nunca lmltar a Cristo Nuestro Señor sino 
de SAJuella manera llana y humilde propia de los buenos crlstlar 
nos, qu'il tienen un pequefto Kempls a la cabecera. 

· Pero el que se pone a predicar ta. futura redención de un 
pueblo y está dispuesto a morir por el espirltu contra. la ca.me, 
acaba. por lmihr a Cristo •In querer, acaba por demostrar la 
profunda. verdad de que no hay, fuera de tal Imitación, otro ca.­
mino cuando se combate por la limpia y caritativa cristiandad 
de una Patria. Luego, como por arte de magia., todos te ayuda. 
ron e11 esta Imitación, desde los .fariseos y los mereaderes del 
templo de la. primera hora ha§tn tos sayones y verdugos .de la 
hora últhna. A.si murió-no en vano vale la. pena de r,epetirlo­
condenado a muerte a l<MI treinta y tree al\os de su edad, des­
puk de haber padecido su Oetsemanf, de haberse visto rodeado 
de pocos disclpulos, de haber eseandalizado a fariseos y a. ener· 
gúmenos y después de haber dedicado tr~s sffos de pública vida 
a la redent'l6n de su pueblo. CUando lela i;u pequeño Kempls no 
se proponía nada de esto, que la Providencia le di6 a manos 
R!mas. Como llecha en el arco tendido, presta al disparo estu­
vo 11u vida silenciosa hasta lt11 treinta a.fio11, y aólo entoo~ em. 
pezó la trayectoria lumlnose., heroica., velocfsima, que a¡yer, aJ 
caer fil 110l, encontraba 11u blanco justo, luego de haber atrave­
!illdo, como ntmca en su vida morta.l, 108 corazon,es apretados de 
Espai'la. 

Pero - pueblo que lloraba-como una Et,pafla. viuda por 
el único hijo-, ese pueblo qne daba la qne llamó Sal1 Agus· 
tfn "!le.llgre del aJma"--el llanto--, se e1upezaba a curar al ver­
se herido por laa herida., que a él, a J05é Antonio, le llllC8,. 

ron de esta pobre y hllilllUl8 existencia. Cuando se medit.e, pa.· 
sados los a.flos, el Justo valor de esta ,ida. !llmbóllca, trágico 
Y e&peranzada como nJnguna oo su tiempo, se verá. que es una 
vida excepclonat la suya, no ya en la historia presente de 
E!lpalia, sino en la de toda la clvlllzaclón pre$EEQl. Y no sólo 
renueva. el tono de una nación, sino el de una época. Imaginad 
por un momento que 011 cuentan que en Franela, Alemania., Ita. 
Ha o Inglarerra ha salido un mozo de noble fa.milla predlca.ndo 
una doctrtn~ que unos pocos aman o entlenden y que hasta se 
motej!l de · ira disparata.da o capricho d,e ensayista a la moda. 
Nlngdn hombre sem1Sto o poderoso en la política da dos cuartos 
por semeja.nt.e movimiento. Llega una revolución, y de los doee 
o dieciséis primeros dlsclpulos mueren todos, como el Fundador, 
salvo cuatro o cinco que milagrosamente i,e salvan. En la hora 
dura. de la Pa.trla 11e ve que la semllla. es enérgica y se multi­
plica prodigiosamente, a pesar de 188 clzaflas, como en una ps· 
rAbola. de Nuestro Señor. Los puntos lnlclnJes de ta Doctrina del 
Fundador 86 convierten en belleS de la Oonstltuclón del nuevo 
Estado por Irresistible voluntad de un Ce.ud.lllo clarlvldent.e y 
victorioso. Y las meta!! de redención futura. de José Ant.onlo 
son las metas ya de la hl!.t.orla futura de la Patria.:. N0¡¡ hu· 
blerau contado que esto habla sucedido en Franela., A1emanla, 
ltaUa o IngJat.erra y dlrfamos q11e es un aconreehnient.o excep­
cional, a la vez antlqulslmo y novfs:l:mo. Desde la sepultura, el 
Fundador dice a la Patria ent.,ra, congregada en tomo a. 11u se­
pulcro: "¡,Veis como era verdad lo que decfa'?" 

Lo :fa.buloso· estriba, seg(m Arlst-6teles, en la peripecia y el 
~!miento. Su peripecia es la que hemos di.cho. Su recono­
clmient.o, .el de la piedra de El Escorial ,la piedra de pa.ramgón de 
José Antonio. La gn.,.vltaclón de s11 alma, su trayect.orla mA.!I 
Intima y profunda, Je oonducfa ahf ratalmen~, lrremislblement.e, 
pues habla sido descrita por la derechura de una vida entera 
e-0nsagrada a la redención de una Patria. 

Ha~ta el dfa de a~r, en que la plt'-d.ra sepulcral ha de&cen· 
dido, cubriendo sus restos mortales, José Antonio no ha sido por 
entero reconocido. Todo en su 'loida--como en )a de los grandes 
de verdad-ha stdo paradójico. Hasta esto. la piedra desoondfa 

lenta, lnexorablf', lrrebatlble y obstinada sobre su sepulcro. Cuan­
do quedó al ras de las losas imperi9.les de lá basilk.a, Usa y llana, 
natural e imperiosa, la flgum de José Antonio alcanzaba su de­
finitivo reconoelmient-0, Como mortal no era reconocible. Como 
Inmortal, si. "Jam apparult bcatltudo VEtotra." Solamoot,e las pie­
dras de la. mole escurlolense podi n lloll<lificar y perpetuar la 
emoclím enorme y difusa que lo largo d ella de camino, bajo 
cklos impaslblem nte en 1mpld tra la estación mis-
ma. del afio, han mnnt.enldo br., s ftme l la claridlld 
de sus lucero . Pero, ad :l!!, l'l ha a.1 ámbito ju to, al 
.q + -.~,""' lói:lcn, rl~ o • 
poética, sobria, mlllto.r, rell¡;loe.<t. e h p de suell.o. Si, eot..io 
f'I arqultt'cto he~o, quisiéramos re~umlr en p(l(:fila y teorema 
de piedra. la mente e"paflola y universal do J056 Antonlo, ten· 
drfamos que reinventar El E!licorlal, esa clá lea falange quieta. 
Impasible, invenclbl!> y a la vez sed!enta e Impaciente. Durante 
más de un siglo, ¡,qué tiempos fl(lccld08, decadentes, goyescos, go. 
doyescoe, cortesanos, llberales, frivolos, tu:risticos y aun cedorra.. 
dlcales no le deshonraron'! Hoy hemos pU!lSto al Escorla.1 la pie­
dra de su puriftcaci6n. Hora era ya-hora era-de que aqul vi­
niese un héroe espafiol fuert,e y jo"~, con el pecho a.tra>vesado 
por las balas, concienado a muerte por haber servido a la Idea 
CristlftDa del Imperio, y sepultado aqul a los ples di' SAJUel Ol­
pltán, condenado a muerte toonblén, Moestro de tod08 ]os cap!· 
tanes d.el espirltu, que estA allá arriba, en lo alto del altar, con 
los brazos clava.dos en la cruz. 

Nuestra oración de los caldos reza por }os que supieron "ci­
mentar con su sangre joven. una. piedra. en Ja l"OOdlfieaclón de la 
Patria". 

E!lta es la primera piedra r,eaJ y slmbóllcament.e clmentada. 
de nuestra Hlst.oria nue, .. -a y es Is última. piedra de El Escorial, 
iri,evocablemente; la últimll de nuestra. Hlst.oria antigua. ''In· 
clplt HIS1)8)111a No\'a." Y empieza sin descanso, como el Cau­
dillo vivo y \'lctorlOl!O lo ha proclamado, entre la angustia del -
sollozo, vencida. por la Imperativa energia, sobre la tumba. del 
Caudillo muerto e inmortal. Acaso quien le llamó primero Cé· 
,ar Joven ds España escandalizó a los de siempre y fué, qulzA, 
algún oscuro y fervoroso fa.131lgl5ta. Pero el destino qulere que 
eua.ntas cosas en la Falange empiezan por sonar a escándalo 
ae.aban por ser, tarde o temprano, verdades literales. Como a 
César joven de Espafía. le damos cristiana y oesAree. sepultura. 
El aeta de entrega del cadáver le llaroa "et ca.balll'ro de San· 
tlago, José Antonio, Fundador de Fafa.nge Española". Acaso se 
ha querido significar que él nació en el seno postrero de nues­
tra gloriosa. Historia antigua, que hBllta eo lo ceremonial y le­
gendario la quiso 5enir como quten era, con honor y respet,o oo. 
la memoria de aquellas seculares mlliclas formadas un dia por 
hombres que quisieron ser, como los de Falange, "medio mon­
jes, medio soldados". Pero asi como hizo revivir con su clamor 
de. Imperio todo e lsue11o de piedra. de FJ EsoorlaJ, también hizo 
actuales, combatientes, heroicas y vivllll las antiguas formacto. 
nes y órdenes. 

Extrafto hljo pródigo-pródigo de su sangre y de 1111 espi­
rltu-, vu'illve hoy a la casa que pa~ia perdida y ha sido ha­
llad3: entre Ideas que pareclan muertas, y él ha resucitado. Aho. 
ra desde su losa funeral sólo pide que su nombre no sea Invo­
cado en vano por mues de booa!l y que invocarle qut'ilra decir 
servirle, hacer vivo y poderO!IO su designio. Predileeto, entre ~ 
dos los de su tiempo, del amor y la. muerte, oomo un pastor slm­
b6llco die laas mltotogías, duerrt;\e hoy en la. paz que él ama.be. e 
Implora, con la perfecta concordla de nuestra. ya Santa Fe.lange, 
la ooaoordl,!\. fértil y fuerte de una Pn.trla rica de c09l'Chas y de 
héroes, flel a los yugos y a las flechaa. Al Caudillo qoe sabe 
ba.tll'l!e con voluntad y emoción por su suel!.o, qoe 61!1 el de ~ 
palla, Dios y los hombres le den cuanto merece para vencer en 
todas las contiendas. El Escorial ya no esu\ oscuro: una nueva 
luz lnexttngulble llwnlna y hace revivir-martirio fresco y aJma. 
clarfstma--todas 188 sombras reglas e Ilustres que hlcleron ho­
nor a n~tra historia y ahuyenta como vanos fa.nta8ma.s la.!! 
que nos trajeron de.Bhonor y decadoocta. La ploors e parangón 
estA pu<>sta allá, en el eje de la magistral arquitectura. 

Cuando termJnadas las honras fúnebres vetamos su eepulcro 
ceil.ldo por 1M plcdr38 ilumin(ld88 y las explanadas clamorosaa 
de ardientes mlllclas ju\'enlles, sabla.mos qne ese resplandor y 

' - clamor hablan salido de su alma.. Y asf le dejamos para 
siempre, ceflido de la Falange en armas y de las 'pledrM lumL 
nosas, en El Est'-orlal, qllf.l él hace, paa-a siempre ya, juvenil y 
rad!RJ1te. 

¡Arriba. Espatla. 
¡ Viva Franco! -,-! 

YA ESTÁ 
Por SAMUEL ROS 

Ya está José Antoo.io, primor 
Jefe nacion..,J, en au sitio, y 'ID 

el sitio daoc!.e e&tá se han pronun• 
ciado sus antiguas palabras por e1 
segundo Jefe nacional de la Fa­
lange y Caudillo de España. 

El lo- dijo y Dios le escuchó, no 
concediéndole el descanso hasta que 
la Paz lograda por el segundo Je­
fe naciooal lo hizo J)06ible y etea'• 
oo, dándale toda España por ae­
pultura. T ampoc.o quiere el ~ 
ao Jefe naoonal d ,.,;se.mi;, 
ta que se gane para Úpaña Ja co­
secha que sembró la muerte. 

Y la cosecha de la muerte de 
J 06é Antonio ya es4i en la vi<la de 
todo lllll 1pUeblo que, por fin, le ha 
mirado como quería y merecía: con 
espMlto de amor. 

Lo que era temblor entre las mo­
vedizas corrientes de la vida, entre 
los Ígnoradoe e ignorantes latidos 
del corazón, ya es, para siempre, el 
fijo e inconmovi'ble Moque de pie­
dra que cubre su cuerpo y descu• 
-bre su espmtu para todos fos tiem­
pos y todos los pueblos. 

Ni estaba cerrado el ciclo d~ 
quehacer español en fa historia del 
mundo, e o m o él dijo, ni estaba 
com,pleto El Escorial. El "plus ul· 
tra" de la tierra abrió, con otras co-

(Pasa a aegunda pdgiffa.) 

El Jefe del Estado llena con la 
arena simbólica los últimos huccos 
junto a la gran losa que cubre la 

tumba de José Antonio 

• El Caudillo pronuncia. ante la. tum-
ba de José Antonio fas palabl'B8 
finales de la ceremonia de da.r se-

pultura, a los restos glorloS<'s. 
(Fotos Oontrera.s. > 

¡JOSE ANTONIO! 1.PR.ESENTE! 


